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l objeto libro pareciera con-
densar una parte funda-

mental de aquello que somos. No 
es posible soslayar aquel pasado 
que Ángel Rama llamó “La ciudad 
letrada”, aquel mundo colonial en 
que un grupo social detentaba los 
signos, la escritura (Rama, 2004) 
 
En este contexto latinoamericano, 
el espacio universitario fue el epi-
centro de este dominio letrado y 
lugar de preparación de la nueva 
burocracia. No deja de llamar la 

atención que en tierras tan distan-
tes se fundaran universidades 
desde 1538 Universidad de Santo 
Domingo, luego otras en Lima 
(1551), Bogotá (1580) y Quito 
(1620). Esto no tiene comparación 
con el escaso desarrollo de las es-
cuelas primarias durante la colonia. 
 
El libro ha sido la mnemotécnica 
que ha hecho posible registrar y 
transmitir los saberes, mediante la 
escritura alfabética. El libro, en 
tanto objeto, abre un espacio feno-
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1 Texto inédito 2020. Exclusivo para La revista. FACSO. UCE.



menológico que llamamos “lecto-
escritura” Hagamos notar que la 
escritura alfabética ha sido el “len-
guaje de equivalencia” por más de 
veinticinco siglos, dando origen a 
una “cultura alfabética” y, al mismo 
tiempo, a una “cultura del papel”. 
Así, entonces, el espacio universi-
tario ha sido el espacio privilegiado 
que ha preservado el conocimiento 
por generaciones en  “paquetes de 
información” llamados libros impre-
sos, almacenados en verdaderas 
“bases de datos” que llamamos bi-
bliotecas.  
 
En suma, la universidad ha sido el 
lugar, por excelencia, del pensa-
miento desarrollado, expresado y 
registrado en la “lecto-escritura”; 
un lugar, por cierto, exclusivo y ex-
cluyente. Durante siglos, la univer-
sidad ha ido sedimentando un 
cierto “canon bibliográfico”  Esta 
retahíla de “libros clásicos” remite 
tanto a los límites políticos como 
culturales y epistemológicos que 
definen el saber hasta nuestros 
días. 
 
En el presente, pareciera que la 
ciudad letrada, y con ella el libro 
impreso, va perdiendo su preemi-
nencia. Primero por la embestida 
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de los medios de comunicación 
masivos durante la primera mitad 
del siglo XX, aquello que Adorno 
llamó la Industria Cultura. Se-
gundo, por la irrupción de las tec-
nologías digitales que han dado 
origen a Internet y al eBook o libro 
digital. 
 
El debilitamiento de la ciudad le-
trada y el advenimiento de una ciu-
dad virtual ha creado una polémica 
sobre el concepto mismo de cul-
tura que pervive hasta el presente. 
Si comparamos el pensamiento de 
dos autores emblemáticos a este 
respecto, como son Nicholas Ne-
groponte y Giovani Sartori, habría 
que repetir aquello que escribiéra-
mos en Híper Industria Cultural  
“Las tesis de ambos autores se si-
túan en polos opuestos, pues 
mientras Negroponte sostiene 
que: “...estar digitalizados nos da 
muchos motivos para ser optimis-
tas. Como una fuerza natural, la 
era digital no puede ser ni negada 
ni detenida. Tiene cuatro grandes 
cualidades que la conducirán, fi-
nalmente, a su triunfo: la descen-
tralización, la globalización, la 
armonización y la motivación” Sar-
tori argumenta que: “No es verdad 
– como da a entender la ramplo-

nería de los multimedialistas que 
la pérdida de la cultura escrita esté 
compensada por la adquisición de 
una cultura audio –visual...Una 
falsa moneda no compensa la mo-
neda buena: la elimina...La cultura 
audio-visual es “inculta” y, por 
tanto, no es cultura” (Cuadra, 
2008: 110)  
 
La tensión expuesta por estos au-
tores resulta de primerísima impor-
tancia en el ámbito universitario, 
pues se tiende a confundir “ser 
culto” con poseer buenas lecturas. 
Pareciera un exceso sostener, de 
buenas a primeras, que la cultura 
audiovisual es inculta o una forma 
degradada de cultura. 
 
A nuestro entender, hay una mala 
comprensión del concepto multi-
media. En efecto, el espacio multi-
medial no es sino la ampliación en 
el uso de  códigos para difundir in-
formación con fines de entreteni-
miento o educativos. Esto significa 
que en una determinada plata-
forma podemos conjugar textos, 
fotografías, vídeos o archivos de 
audio. 
 
En la hora actual, marcada por una 
crisis sanitaria de escala mundial, Ba
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podemos constatar cómo la pan-
demia en todas las universidades 
del mundo ha catalizado la expan-
sión del las “clases virtuales”, obli-
gando a estudiantes y académicos 
a familiarizarse con plataformas 
multimediales al servicio de la edu-
cación superior. No nos parece 
una “ramplonería mulmedialista” 
sostener que en muchas discipli-
nas no basta la utilización de tex-
tos sino que debemos apelar al 
audio o a la imagen en movi-
miento. 
 
Se tiende a pensar que el espacio 
multimedial desplaza la noción de 
libro, tal y como lo conocemos. 
Aclaremos que, por definición, la 

multimedialidad digitaliza  códigos 
diversos. De tal manera que desde 
la fotografía al cine, desde el audio 
hasta los textos son absorbidos 
por este espacio numérico en dis-
tintos formatos.  
 
El libro, en concreto, mantiene su 
estructura, pero adquiere la forma 
de un eBook en formato PDF u 
otro. En este sentido, se puede 
afirmar que el libro no es abolido 
por el espacio virtual sino que ha 
sido digitalizado para una difusión 
instantánea y de muy bajo coste. 
De suerte que si, como pensaron 
los frankfurtianos, la reproducción 
técnica  fue el fundamento de una 
Industria Cultural; hoy debemos 
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admitir que la reproducción digital 
crea las condiciones para una Hí-
perindustria Cultural destinada a 
cubrir todo el orbe desde los dis-
positivos móviles (Stiegler, 1994) 
 
En este nuevo mundo que ya se 
anuncia, un mundo pospandemia, 
tanto el concepto de “libro” como 
el de “universidad” debe ser revi-
sado desde una mirada crítica. Un 
primer paso en esta dirección es el 
b- learning  y las numerosas plata-
formas destinadas a organizar los 
saberes como asignaturas de en-
señanza superior. De igual ma-
nera, en este nuevo mundo que 
emerge, los estudiantes de todos 
los niveles se acostumbran a tra-
bajar en Redes Sociales on line 
(RSO) y también con libros y do-
cumentos digitalizados. 
 
Más allá de las herramientas, no 
obstante, recién comenzamos a 
comprender que necesitamos nue-

vos caminos capaces de reconfi-
gurar el proceso mismo de ense-
ñanza-aprendizaje, un proceso en 
que el objeto libro va a seguir 
siendo una pieza fundamental en 
el quehacer universitario, un libro 
digitalizado y conectado a otros 
lenguajes que van a enriquecer su 
alcance.  
 
Quizás, en el futuro, recordaremos 
esta pandemia como el punto de 
inflexión en que la humanidad in-
corporó, dolorosamente, las herra-
mientas digitales a su mundo 
cotidiano, laboral y universitario. 
Como nunca antes, los libros están 
presentes en la universidad, dise-
minados en miles de dispositivos y 
redes, una nueva Babel que pone 
a nuestro alcance millones de pá-
ginas, pero también imágenes y 
sonidos. 
 
 
Quito, Ecuador, Octubre de 2020 
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